
Insiste en la necesidad de abrir el debate 

Corbacho aclara que su propuesta 
de pensiones "es un punto de 
partida" 
Destaca la "salud de hierro" de las cuentas de la Seguridad Social 
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El ministro de Trabajo, Celestino Corbacho, pidió ayer a los grupos políticos "menos críticas y más aportaciones" 
al debate sobre la reforma del sistema de pensiones, y remarcó que la propuesta del Gobierno es "un punto de 
partida" para la búsqueda de un acuerdo en la Comisión del Pacto de Toledo. 

Corbacho, que participó en un encuentro con el Grupo de Mayores del PSOE para analizar la propuesta del 
Ejecutivo de retrasar la jubilación hasta los 67 años, insistió en que "el debate se inicia ahora y no es necesario 
llegar a un acuerdo en tres meses porque el tiempo no acucia". 

El ministro resaltó que las cuentas de la Seguridad Social gozan de una "salud de hierro", tras cerrar 2009 con 
un superávit de 8.500 millones de euros y con un fondo de reserva que supera ya los 60.000 millones. No 
obstante, insistió en la necesidad de abrir el debate para garantizar las pensiones en el futuro por el 
envejecimiento de la población, y advirtió de que el mayor recorte social sería que un pensionista en 2025 
tuviera que cobrar la mitad porque no hubiera recursos. 

De cualquier modo, la propuesta socialista ha sido criticada por la mayor parte del espectro político y sindical. 
Ayer, el secretario general de Comisiones Obreras, Ignacio Fernández Toxo, afirmó en la Cadena Ser que la 
medida "no es ni necesaria ni adecuada". Por su parte, el presidente del Partido Popular, Mariano Rajoy, criticó 
que el Gobierno "se dedique a hacer anuncios, sin dialogar, sin pactar y, sobre todo, sin tener un plan", cuando 
"la clave para mantener las pensiones es lograr que haya empleo". 

Subidas "raquíticas" 

Frente a esas críticas, Corbacho afirmó que durante los gobiernos del PP las pensiones "subieron raquíticamente, 
y en algunos casos la congelación fue su seña de identidad". "En cambio", añadió, "en los últimos años de 
Gobierno socialista las pensiones han subido por encima de la inflación, y en especial las mínimas". 

El ministro admitió que el Gobierno no va a impedir las prejubilaciones, pero apostó por que las empresas en 
beneficios que adopten esta vía para hacer un "ajuste económico" paguen "hasta el último céntimo" hasta que 
las personas afectadas entren en edad de jubilación. 

José Blanco, contra las prejubilaciones a los 50 
El ministro de Fomento, José Blanco, se unió ayer en su blog al debate sobre la reforma de las pensiones, 
al criticar el aumento de las prejubilaciones "cada vez más tempranas" y asegurar que "seguir enviando al 
retiro a trabajadores de poco más de 50 años está fuera de la realidad y del sentido común, salvo 
circunstancias muy excepcionales". 
Blanco explica que, con la actual tendencia, "se puede llegar en pocos años a una situación en la que 
menos de la mitad de la sociedad (activos) tenga que sostener a la otra mitad (inactivos por distintas 
razones)". En su opinión, "a medio plazo, esto no es sostenible y tampoco es razonable". El ministro 
sostiene que, aunque la Seguridad Social española no tiene problemas de liquidez en estos momentos, sí 
los tendrá en el futuro "si no se hace algo ahora". 

 
  
  


